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Introducción

El estudio de las moscas de la fruta reviste especial
interés en el continente americano (White y Elson-
Harris 1992, Hernández-Ortiz 2002). Su importancia
económica, por constituir plagas limitantes de la
producción y del intercambio comercial, hace que
surja la necesidad de extender el conocimiento de las
especies que conforman este grupo de insectos (Berg
1979, Steck y Wharton 1988, Caraballo 2001).

En la literatura abundan los trabajos sobre la
identificación de moscas de las frutas en estado adulto
(Stone 1942, Korytkowski y Ojeda 1968, White y
Elson-Harris 1992, Aluja 1993, Caraballo 2001); sin
embargo, este es menos frecuente que las formas
larvarias (Berg 1979). En Cuba, hasta la fecha no se ha
realizado una revisión detallada de los caracteres
morfológicos de las larvas de las especies presentes en
el país (CNSV 1994).

RESUMEN. El objetivo de este trabajo fue la diferenciación morfométrica de Anastrepha obliqua (Macquart)
y Anastrepha suspensa (Loew), partiendo de los caracteres taxonómicos de mayor importancia en el
diagnóstico de larvas del tercer estadio. Se realizaron montajes de los espiráculos anteriores y posteriores, así
como del esqueleto cefalofaríngeo, y se midieron las estructuras que los conforman. El gancho bucal y el
número de carinas orales no mostraron diferencias significativas; sin embargo, la longitud del esqueleto
cefalofaríngeo evidenció diferencias entre ambas especies. El número de túbulos de los espiráculos anteriores
presentó rangos de 10-17 y 9-15 para A. obliqua y A. suspensa, respectivamente. Además, se determinó que el
diámetro de la base de los espiráculos anteriores fue de 117,0-150,8 µm y 91,0-137,8 µm para ambas especies,
respectivamente. A. obliqua presenta un menor número de pelos en los espiráculos posteriores, más largos y
ramificados que en A. suspensa.

Palabras clave: diagnóstico, estadios inmaduros, diferencias morfométricas, moscas de la fruta.

ABSTRACT. Morphological characterization of Anastrepha obliqua and Anastrepha suspensa larvae in
Cuba. This paper describes morphometric differences between Anastrepha obliqua (Macquart) and Anastrepha
suspensa (Loew), taking into consideration the most important taxonomic characters for the diagnosis of third
instar larvae. Slide mounts of anterior and posterior spiracles and the cephalopharyngeal skeleton were carried
out. The more relevant structures were measured. Neither the mouthhook nor the oral ridges showed
significant differences between the two species, while the length of the cephalopharyngeal skeleton did show
differences between both species. Values for the number of tubules in anterior spiracles ranged from 10 to 17
and from 9 to 15 for A. obliqua and A. suspensa, respectively.The base diameter of the anterior spiracles ranged
from 117.0 to 150.8 µm and 91.0 to 137.8 µm for A. obliqua and A. suspensa, respectively. A. obliqua has less
spiracular hairs, which are longer and more split that in A. suspensa.
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La identificación de las larvas de moscas de las
frutas se basa fundamentalmente en el análisis de los
espiráculos posteriores y anteriores y del gancho bu-
cal (López 1997). En Cuba, las especies más frecuen-
tes y parecidas en cuanto a los caracteres morfológi-
cos de sus estadios inmaduros son Anastrepha obliqua
(Macquart) y Anastrepha suspensa (Loew) (Diptera:
Tephritidae). El objetivo del presente estudio es defi-
nir la variabilidad de algunos caracteres taxonómicos
de dichos estadios inmaduros, importantes para su di-
ferenciación.

Materiales y métodos

Procesamiento y medición de muestras
Se examinaron 50 larvas del tercer estadio de cada es-
pecie, procedentes de las diferentes provincias del
país. Estas fueron obtenidas a partir de la encuesta na-
cional de moscas de la fruta que se lleva a cabo en Cu-
ba para la detección de especies de plagas exóticas.
Las muestras de larvas se obtuvieron mediante la co-
locación de frutos hospedantes en jaulas de madura-
ción. Estas se conservaron en etanol al 70% hasta su
eventual procesamiento (CNSV 1994).

Para la preparación y el montaje de estructuras,
como el esqueleto cefalofaríngeo, los espiráculos ante-
riores y posteriores, se procedió según la metodología
sugerida por White y Elson-Harris (1992), con algunas
modificaciones. Los montajes se realizaron en medio
Berlesse, usando un microscopio-estereoscopio a au-
mento de 12,5X.

Las preparaciones fijas se etiquetaron y se coloca-
ron en una estufa para su secado durante 72 h. Transcu-
rrido este tiempo, cada preparación se selló con esmalte
de uñas transparente, con el fin de evitar la contamina-
ción por hongos (Triguero 1998). Finalmente, se estable-
ció una colección de referencia en cajas plásticas para
diapositivas, utilizando una caja para cada especie. Pos-
teriormente se midieron las siguientes estructuras mor-
fológicas: el esqueleto cefalofaríngeo, los espiráculos an-
teriores y los espiráculos posteriores (Figs. 1, 2 y 3).

El número de ramificaciones o bifurcaciones se
determinó contando los pelos espiraculares que termi-
naban en dos o más extremos.

Las mediciones se realizaron mediante un micros-
copio óptico provisto de un ocular con retículo micro-
métrico (4X y 40X para la longitud del esqueleto cefa-
lofaríngeo y el resto de las estructuras, respectivamen-
te). Las constantes definidas para este equipo fueron
27,0 y 2,6 µm, respectivamente.
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Figura 1. Detalles de las mediciones (µm) realizadas en el

esqueleto cefalofaríngeo de Anastrepha sp.

Figura 2. Detalles de las mediciones (µm) realizadas en el

espiráculo anterior de Anastrepha sp.
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Figura 3. Detalles de las mediciones (µm) realizadas en el

espiráculo posterior de Anastrepha sp.
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Análisis de los datos
Los valores obtenidos a partir de las mediciones de las
estructuras (Figs. 1, 2 y 3) se introdujeron en una base
de datos. Se determinaron la media aritmética, la mo-
da y la desviación estándar y se realizó una prueba t de
Student para definir cuáles de los caracteres estableci-
dos presentaban diferencias significativas entre las es-
pecies analizadas.

Resultados y discusión

Aparato bucal
El número más frecuente de carinas orales fue de sie-
te para A. obliqua y ocho para A. suspensa, sin dife-
rencias significativas entre ambas especies (Cuadro
1), lo cual coincide con los resultados obtenidos por
Heppner (1984). La longitud del esqueleto cefalofa-
ríngeo mostró diferencias significativas entre las dos
especies; la longitud del gancho bucal, en cambio, no
manifestó diferencias (Cuadro 1).

Espiráculos anteriores
Todos los parámetros medidos en los espiráculos
anteriores mostraron diferencias significativas para
ambas especies (Cuadro 2).

A. obliqua presentó entre 10 y 17 dígitos en los
espiráculos anteriores, y A. suspensa entre 9 y 15.
Dentro de estos rangos, los valores que más se
repitieron fueron de 15 y 11 en A. obliqua y A.
suspensa, respectivamente (Cuadro 3).

Los resultados indicaron que, a pesar de que el
número de dígitos se traslapa en ambas especies, A.
suspensa tiende a presentar un número menor de
dígitos en los espiráculos anteriores con relación a A.
obliqua. Al respecto, White y Elson-Harris (1992)
refieren un rango de 12-16 para A. obliqua y de 9-15
para A. suspensa, valores que coinciden en gran
medida con los obtenidos para los ejemplares
cubanos.

Heppner (1984) plantea la presencia de 12-13 tú-
bulos en los espiráculos anteriores para A. suspensa y
se refiere a la presencia de 12 túbulos para A. obliqua
(Heppner 1991), aunque no señala las diferencias que
se presentaron en este carácter morfológico para am-
bas especies.

Se determinó que la distancia entre el primer y el
último dígito de los espiráculos anteriores es
proporcional a la cantidad de túbulos (Cuadro 3).
Steck et al. (1990) informaron para este caracter

Cuadro 1. Resultados de la prueba t de Student para los parámetros medidos en el aparato cefalofaríngeo de Anastrepha

obliqua y Anastrepha suspensa (p<0,05).

Medias

Estructuras t p

A. obliqua                 A. suspensa

Número de carinas 7,636±0,86 7,950±0,60 -1,429 15905445

Longitud del gancho bucal (µm) 193,155±13,14 191,609±10,85 0,623 53469254

Longitud del esqueleto cefalofaríngeo (µm) 1159,500±61,76 1375,200±52,50 -10,682 6,4848E-12*

* Diferencias significativas.

Cuadro 2. Resultados de la prueba t de Student para los parámetros medidos dentro de los espiráculos anteriores de

Anastrepha obliqua y Anastrepha suspensa (p<0,05).

Medias

Estructuras t p

A. obliqua                 A. suspensa

Distancia del primer al último dígito 

en los espiráculos anteriores (µm) 260,932±27,37 232,417±15,18 6,209 1,5224E-08*

Número de dígitos en espiráculo izquierdo 14,021±1,19 11,304±1,03 11,790 4,3004E-20*

Número de dígitos en espiráculo derecho 13,619±1,50 11,447±1,33 6,830 1,6528E-09*

Diámetro de la base del 

espiráculo anterior (µm) 133,958±11,67 121,674±10,46 5,156 1,6216E-06*

* Diferencias significativas.
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intervalos de 198-273 µm para A. obliqua y 161-248
µm para A. suspensa. Estos valores se encuentran
ligeramente desplazados con relación a los observa-
dos en los ejemplares cubanos; no obstante, hay una
mayor distancia entre dígitos en A. obliqua que en A.
suspensa.

El diámetro de la base de los espiráculos anterio-
res es un carácter que no se había tenido en cuenta pa-
ra la diferenciación de estas dos especies; en el presen-
te estudio, hubo diferencias significativas entre A.
obliqua y A. suspensa (Cuadros 2 y 3).

Steck y Whatson (1988), describieron los estadios
inmaduros de Anastrepha interrupta, Anastrepha limae
y Anastrepha grandis teniendo en cuenta estos caracte-
res morfológicos en los espiráculos anteriores, pero no
indicaron su diferenciación para las especies analizadas.

Espiráculos posteriores
No se observaron diferencias significativas entre am-
bas especies con relación al largo y ancho de las entra-
das espiraculares (Cuadro 4). Estos resultados coinci-
den con los de White y Elson-Harris (1992). A pesar
de que no se muestran diferencias en cuanto a estos
parámetros, los valores que más se repiten para ambas
especies son 20,8 µm y 106,6 µm para A. obliqua y A.
suspensa, respectivamente.

Según White y Elson–Harris (1992), la relación
entre la longitud y el ancho de las entradas espiracu-
lares es similar en ambas especies. Estos autores des-
criben que se presentan tres veces más largas que an-

chas, aunque no ofrecen los valores exactos de sus di-
mensiones. Heppner (1984, 1991) se refiere a estas es-
tructuras como “elongadas”, sin emitir más detalles.

Por otra parte, en cuanto a la longitud, ramificacio-
nes y número de los pelos espiraculares, se establecieron
diferencias significativas entre ambas especies (Cuadro
4). A. obliqua presentó pelos espiraculares de mayor
longitud, más ramificados y menos numerosos que A.
suspensa (Cuadro 4). En esta última especie se pueden
presentar hasta 40 pelos espiraculares.

El número de pelos para A. obliqua fue de entre
7 y 20 pelos espiraculares y, en el caso de A. suspensa,
varió entre 13 y 40. Berg (1979) provee una clave ilus-
trada donde incluye estos caracteres, pero es un tanto
ambigua.

White y Elson-Harris (1992) señalaron 10-16
pelos espiraculares para A. obliqua y 9-16 para A.
suspensa, sin diferencias entre ambas especies. Resulta
importante señalar que estos autores coincidieron en
que existe un traslape entre los valores observados en
ambas especies. A pesar de constituir un carácter de
importancia en la identificación (López 1997),White y
Elson-Harris (1992) no se refieren al número de
bifurcaciones en el pelo.

De acuerdo con lo observado, A. obliqua presentó
la mayoría de los pelos ramificados, al contrario de A.
suspensa, donde casi la totalidad de los pelos no presen-
taron bifurcaciones (Cuadro 4). Estos resultados coinci-
dieron con los reportados por Berg (1979), aunque este
autor no observó diferencias entre las dos especies.

Cuadro 3. Rangos observados en estructuras de los espiráculos anteriores en Anastrepha obliqua y Anastrepha suspensa. 

Estructuras A. obliqua A. suspensa

Número de dígitos de los espiráculos anteriores 10-17 9-15

Distancia entre el primero y el último dígito en 

los espiráculos anteriores (µm) 182-299 182-260

Diámetro de la base del espiráculo anterior (µm) 117-150,8 91-137,8

Cuadro 4. Resultados de la prueba t de Student para los parámetros medidos en los espiráculos posteriores para Anastrepha

obliqua y Anastrepha suspensa (p<0,05).

Medias

Estructuras t p

A. obliqua                 A. suspensa

Ancho de la entrada espiracular (µm) 24,856±6,79 24,321±2,81 0,506 0,61413749

Longitud de la entrada espiracular(µm) 101,188±7,63 102,108±9,08 -0,541 0,58991694

Longitud del pelo espiracular (µm) 51,416±6,95 42,413±6,53 6,576 2,609E-09*

Número de pelos espiraculares 13,298±3,07 22,064±5,45 -9,611 1,5046E-15*

Número de ramificaciones en el pelo 8,816±4,45 2,771±1,77 8,757 7,4724E-14*

*Diferencias significativas.
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Heppner (1991) describió las larvas de A. obliqua,
e hizo referencia a que esta especie presenta pelos
bien desarrollados y algunas veces bifurcados. Sin em-
bargo, no ofrece otros detalles sobre estos caracteres
morfológicos. Heppner (1984) elaboró una clave para
el diagnóstico de A. ludens y A. suspensa, describien-
do en esta última especie la presencia de pelos espira-
culares, en su mayoría no bifurcados. Estos resultados
coincidieron con los que se determinaron en el pre-
sente trabajo para los ejemplares de Cuba.

La mayor parte de las claves disponibles hasta el
momento no ilustran con exactitud estos elementos y
describen principalmente estructuras más difíciles de
observar (Berg 1979, White y Elson-Harris 1992). En
el presente estudio, se determinó que las característi-
cas que presentaron los pelos espiraculares son ele-
mentos muy importantes en la diferenciación de lar-
vas del tercer instar de las dos especies estudiadas.

Conforme a la variabilidad de los caracteres taxo-
nómicos observados, se sugiere que el diagnóstico de
las larvas de estas dos especies de moscas de la fruta
se realice con base en las características morfológicas
de las estructuras estudiadas: espiráculos posteriores,
anteriores y el esqueleto cefalofaríngeo. Steck y
Wharton (1988) recomendaron la utilización de estos
caracteres para el diagnóstico de larvas del tercer ins-
tar de A. interrupta, A. grandis y A. limae.
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